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Las fases que acompañaron a la historia de las 

ilaciones que lian existido sobre ia superficie de la 

tierra, fueron siempre las mismas en su nacimien

to, desarrollo, decadencia i desaparición, salvo las 

diferencias anexas a la localidad, clima i tempe

ramento de cada una de ellas, Notaremos solo 1111 
avanze progresivo de pueblo a pueblo, como un 

lustro sucede a otro lustro de saber i de experien

cia en la corta vida de un hombre; si considera

mos que el globo entero, formando unidad, está so

metido a la misma lei de nuestra creación. Senta

dos estos antecedentes investigaré, Señores, lo



mas breve que me sea posible, el oríjen del arle 

en los tiempos primitivos, su incremento i desen

volvimientos posteriores.

La primera necesidad que el hombre sintió del 

¡irte, fue la de un refujio para salvarse déla intem

perie de las estaciones i de los ataques de las bes- 

lias feroces miénlras que se entregaba al reposo 

del sueño. En las montañas se cavó una gruta; en 

la llanura se formó una cabaña, con los elementos 

mas propios de que podía disponer. Parece pues, 

que la arquitectura fue el primer arte práctico 

que nació con el hombre: arte madre que com

prende todos los demas, así como la masa sólida 

del globo es la madre universal de todos los seres 

que existen, que han ido sucesivamente aparecien

do en su superficie.

Todas las obras de construcción elevadas por la 

mano del hombre pertenecen al dominio de la ar. 

quitectura. Ahora, a medida que los conocimientos 

humanos se han) extendido, la ciencia ha debido 

clarificarlos i dividirlos en arquitectura, escultura

i piulara, puesto que un hombre solo no hubiera 

podido comprenderlos en todos sus detalles.

FJ hombre animado del sentimiento relijioso in

nato en nosotros mismos, o para decirlo mas filosó

ficamente, sintiendo en sí uua fuerte atracción acia 

otra vida, que lo arranca de nuestro horizonte,



sintió iu necesidad de elevar su alma para pedir 

uua guia que le indicase la senda por donde debie

ra saJir déosla existencia finita para correr por los 

espacios del infinito, que se presenta a nuestra vis

ta sobre la bóveda del ciclo. De este sentimiento 

nació para nosotros la arquitectura relijiosa, el tem

plo. leste edificio no solo sirvió al hombre parasa- 

listaocr una uecesidad, sino principalmente para 

hablar asu corazon i a su imajinacion.

Ms aecesario observar que la ciencia i la indus

tria «3 desenvolví orou couesosmonumentos, los cua

les a<lemas dieron lustre i esplendor alas naciones 

que levantaron tan atrevidas i grandiosas obras. 

La plata-forma de los antiguosejipcios ¡griegos, la 

arcada de los romanos, i la ojiva de la edad-inedia 

son otras tantas formas que la ciencia de cada 

una de estas Ires grandes épocas ha desenvuelto 

en suarquitwUua-relijiosa i civil.

1.a escultura se mauifestó en su mas alto gra

do, despues de la arquitectura, en los pueblos que 

nos han precedido, como un medio mas propio i 

mas fácil para hablar a los sentidos.

Los atenienses consideraban a Prometeo comoel 

primer modelador en este arte; i la fábula de (Ca

latea a quien el quería dar la vida, robando el fue

go sagrado en el cielo, no es mas que el símbolo 

del liello ideai']u(> uo artista siente eu sí. quc !«>



arrastra de una obra a «Ira, sin satisfacer jamas esa 

ardiente aspiración, ansiosa de realizar el tipo de 

perfección que es parte de la divinidad; tipo cuyos 

elementos se encuentran derramados en la natu - 

raleza, i en el que todos los esfuerzos de un artista 

para realizarlo eslan limitados a reunirlos i a orde

narlos.

Aquí me será permitido indicar el desen vol 

vimiento de las artes en la Grecia ien la Italia, se

ñalando en cada una de estas las obras que nos han 

quedado como clásicas en el arle estatuario i en la 

arquitectura.

Los griegos habitaban un pais, que, como ellos 

decian, les habiá designado Pálas, diosa de la sa

biduría. l/>s autores se hallan divididos en diferen

tes pareceres sobre si recibieron de los ejipcios, o 

de los fenicios la infancia del arle. Ciertamente que 

con un bello clima como el de la Grecia, suave i 

templado, i con un gobierno libre, pudieron los 

griegos desarrollar la ardiente i vivaz imajinacion 

de que estaban dotados. Estos formaron una na

ción separada de todas los demas; i la educación 

jeneral era enteramente propia de ellos. Cuidaban 

apasionadamente de la belleza i gracia del sem-



blanle, i las damas espartanas, según Oppiano, 

colocaban al frente de los lechos las bellas irnáje- 

nes de Narciso, de Jacinto, de Castor i Polux, ele. 

Tan grande era la inclinación de los griegos ácia 

lo bello. Eustaquio asegura que Cipselo, reí de Ar

cadia, habia instituido en Elide, cerca del rio Alfeo, 

un ccrtámen sobre la l>elleza. En Aténas se habia 

establecido i continuado los concursos públicos en 

los cuales se asignaba un premio al hombre mas 

bello. Ateneo añade que un certamen semejante 

existia para el bello sexo en los juegos Parrasios, 

en donde salia premiada

«La que en certamen de beldad vencía.»

En los juegos jenerales de toda la Grecia ade

mas de los públicos concursos, en los ejercicios at

léticos i jimnásticos i en los certámenes sobre la 

elocuencia, la poesía, la música i la danza, habia 

también igualmente contiendas entre los pintores, 

escultores i arquitectos.

Pánfdo, maestro de Apeles, nos asegura que 

se ordenó primero en Sicione i despues en toda la 

Grecia, i principalmente en Aténas, que los niños 

nobles ántes que todos los demas aprendiesen la 

diaqrafxa, i que este arte del dibujóse mirase como 

la primera de todas lasartes liberales: que esta paso 

después a los ciudadanos de la clase media; pero

que los siervos por un edicto perpetuo fueron para2



siem prc excluidos de ella. El misino Platón ense

ñaba el dibujo junto con la ciencia mas sublime, i 

según Aristóteles asi k) hacia para que la juventud 

se hiciese capaz de conocer i juzgar bien lo bello.

El dibujo era enseñado enlre los griegos median

te algunas reglas fundadas en la razón, i en las 

proporciones jcométricas explicadas por medio de 

las leyes del Telracordio i con las reglas armónicas 

de la música, a las cuales nosotros llamamos pro- 

]>oreion de partes o bello ideal.

A tin de que los niños dibujasen bien la figura 

del cuerpo humano, los griegos les hacían apren

der la anatomía, i la denominación de las partes 

del cuerpo entero, con las proporciones que exis

tían entre ellas. Se daba a un alumuo el solo datn 

de un dedo, o de un ojodc un tamaño señalado, i él 

sabia en virtud de estas reglas determinar el resto 

del brazo i de la cabeza. 1 esto lo obtenía mediante 

la f irmacion de algunos círculos, triángulos, o lincas 

paralelas i |»erpendiculares.

Tenían ademas sus arquetipos que llamaban cá

nones, de los cuales no les era lícito separarse. 

Eran cánones o modelos para la formación de sus 

dioses i de sus héroe», las pinturas de Zeuxi-, el 

cual según Plinio era llamado el If jíslador de la 

pintura. Para lodos los demas trabajos el cánoi» era 

una pintura Apeles. Para la escultura el cánon era
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una «•¿taina de Foliclelo ¡ de Lisippo, ambos de Si- 

done, i obtenía el premio en el certamen público 

aquel que se acercaba mas al cánon establecido. 

Esta uniformidad de reglas, esta gramática del arte 

tan fija, esta unidad artística, contribuyó muclioal 

desenvolvimiento de las l i l la s  artes entre nuestros 

antepasados.

Ojalá que en nuestro ilustrado siglo los artistas 

de todas las naciones asociados consiguiesen este es- 

tiloclúsico, tomando un canon o modelo, como por 

ejemplo el de Rafael, que puede ser llamado el 

Zpuxís de nuestra era cristiana.

$ *■'

Al tiempo de la civilización asiática o griega, para 

hablar mas propiamente, mientras que Troya aca

baba de ser destruida, lo cual aconteció ?n el año 

1209 ántes «le la era vulgar, comenzó la inmigra- 

cionen el litoral Itálico, que no era entonces masque 

una tierra vtrjencomola América lo era a la época de 

su descubrimiento, con sus inmensos Iwsqties ha

bitados ile salvajes u hombres primitivos. Se esta

blecieron varias colonias, i en poco tiempo llegaron 

a hacerse civilizados i florecientes.

I,os primeros griegos arrojados a la Italia igno

rando los nombres de los salvajes que habitaban



allí, los (Ii9(¡ikftuieron con las denominaciones de 

Autóctones, Cimerios, Lestrigones, O-picos, Auso- 

nios, etc. (ion estos nombres quisieron indicar lus 

cualidades que mas impresión habían hecho en su 

fantasía.

Los otros griegos que vinieron después hallando 

que algunas tribus salvajes se habian reunido en 

sociedad i habian cercado su ciudad con torres, los 

llamaron Tirrenos, porque tirsis en su lengua sig

nifica torre.

Kn poco tiempo la inmigración griega tomó un 

desenvolmiento mayor, encontrando en el suelo de 

la Italia un clima suave, ameno, i un terreno fe

cundo. Por esto es que el espíritu elegante de los 

griegos quedó siempre allí mas sublimado con los 

colores de su brillante imajinacion, i en poco tiem

po so vieron aparecer los mas grandes filóso

fos, los mas insignes lejisladores, i los mas apa

sionados cultivadores de las bellas artes.

En la Italia se escribió la primera historia de los 

griegos. Allí también nacieron infinidad de atletas, 

de citaristas i de poetas músicos, inventores de 

nuevos metros i de nuevos ritmos. Aquí también 

nacieron tantos insignes escultores, estatuarios i 

entalladores. Zeuxis, el pintor de la naturaleza í de 

la gracia, al nacer respiro aquella aura deliciosa.

Ln primera colonia griega que so estableció en
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Italia fue Cumas, ¿cía el año i 30 después del in 

cendio de Troya: la fertilidad de su suelo, i su co

mercio, bien pronto la hicieron poderosa i civiliza, 

da. Virjilío describe en el libro VI de su Eneida la 

magnificencia de su templo de Apolo, que se eleva

ba en su roca, teniendo en los bajos relieves de 

sus puertas de bronce, grabada por la mano de 

Dédalo la historia del famoso Minotauro.

¿Que dirémos de tantas colonias establecidas, 

progresivamente despues, donde hoi se halla sen- 

lado el reino de Ñapóles, atestiguando con sus m i

nas que aun no ha desaparecido la pasada gran

deza?

Locros, edificada en la falda del monte Esopo, 

se hizo pronto fastuosa por su lujo i civilización. 

Un templo de estupenda arquitectura dedicado por 

susciudadanos a Minerva, i on su antigwn foro, eran 

famosos por el gran número de estatuas que los 

decoraban, en medio de las cuales se erguía la del 

famoso Citarista F.unomo, que. había vencido, íe- 

gun Timeoleoen Est rabón, al otro Citarista Aristón, 

hijo de Reggio. Mas Locros se hizo también célebre 

por haber dado a la Italia el primer ejemplo de las 

leyes escritas dictadas por su ciudadano Zalenco 

Crotooa fue fundada por lo* Alpicos, situada al 

rento de la isla Ogiijia, colebrada por llomeropoi 

el delicioso reino de Ca'ip=o, i por la mansión que
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allí lii/o lilises lujo deLaertes, adquiriendo también 

mucho renombre por el establecimiento de la es- 

ruela filosófica fundada por Pitágoras. Tomó mu

cho incremenlo por su poblacion, por su lujo i co

mercio. Su foro debía estar adornado con las esta

tuas de tantos atletas, puestoque siete de ellos ven

cieron en un dia en el estadio de los juegos olímpi

cos, lo cual hizo pasar como proverbio— que el ú l

timo atleta croloniato era el primero de toda la Gre

cia.— Su riquísimo templo de Juno Lacinia de an

tiguo orden dórico, adornado con grandísimas co

lumnas, que hasta ahora se conservan, se hallaba 

decorado con admirables efijies i elegantísima* 

pinturas. Entre ellas se admiraba la famosa Helena 

de Zeuxis tan celebrada de los antiguos escritores, 

(iuando llegó si ser provincia romana, el pretor 

Tuliolo despojó de las tejas de mármol para cubrir 

el templo de la fortuna ecuestre, erijido por él en 

Roma; pero por órden del Senado se les mandó que 

inmediatamente las restituyese a su antiguo lugar.

Síbari, colonia (lindada por los mismos Aqueos, 

se hizo célebre por haber Heródolo compuesto al!i 

la primera historia «le los hechos de la (irecia, 1 

Ueraclea fumluda por los Taren'.incs, fue también 

famosa por haber nacido en ella el célebre Zeuxis, 

discípulo del Uuggino Sílaro, i después del griego 

Apolodoro. l'.l acostumbraba pintar solamente las
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deidades i los héroes en una quietud llena de ma

jestad. Pliuio hace el catálogo de muíhas de sus 

obras. Ademas de la Penélope hizo la Juno para 

los agrijentinos, sobre el modelo vivo de cinco de 

|as mas bien formadas niñas del país, retratando 

lo bello de cada una: del mismo modo pintó la 

Helena para los crotonialos, colocada como hemos 

vislo, en el templo de Juno Lacinia. Zeuxisgustaba 

de pintar la belleza en su calma i pureza natural, 

como debe ser la de los dioses: asi es que Ansíe

tele? lo habia condenado porque no veia en sus 

retratos aquella actitud apasionada, aquella fuerza 

•pie los griegos llamaban cilios, es decir, expresión 

animada del alma.

En Mctaponlode fundación Aquea, se admiraba 

el soberbio templo de Minerva edilicado por Epco. 

Heródoto cuenta que entre las estatuas bellísimas 

que se encontraban en su foro, se veia un laurel 

de tamaño natural, con tronco i hojas todas de 

bronce, cuyas ramas ajiladas por el viento parecía 

que hablaban. Finalmente, ¿qué diremos de Her- 

culano i Poinpcya, colonias cumanas ocupadas 

después por los samnilas, en seguida por los roma

nos, i por último sepultadas por la tremenda erup

ción del Vesubio acontecida en el año 79 de nues

tra era? Por no abus-ar de la atención de tan lucida 

sociedad, dejaré la época del lodo romana, que no



fue mas que uu progreso del arle griego con un 

carácter propio, mas grandioso i severo.

Esta lijera ojeada me servirá para manifestar 

cuánto influye en el rápido desenvolmiento de la» 

bellas artes, un clima benigno i templado, en donde 

ol sol, este pinlor de la naturulcza, colora con su* 

dorados rayos durante la mayor parle del año, los 

objetos que nos rodean; habitúa nuestros ojos al 

duIco colorido, hace la imajinacion viva i brillante, 

i la prepara para el bello ideal, armonioso.

Cuandoexamino, señores, el bello ciclo de Chile, 

su posicion topográHca, la serenidad de su atmós

fera,cuando veo tantas analojías con la Grecia i con 

la Italia, me inclino a profetizar que este hermoso 

paisserá un dia la Atenas de la América del Sur.

Viniendo ahora a nuestro propósito de la aper

tura de la Academia de Pintura, que el sabioGo- 

bierno proporciona a supais, diré algunas palabras 

sobre la pintura en jcneral.

La pintura continuó la obra de la madrefla ar

quitectura'', aunque bien superior bajo ciertos res

pectos, pues comprende i abraza la naturaleza toda, 

inerte i animada, apasionada e intelijente. Mién- 

tras que la arquitectura i la escultura se ligan di

rectamente a un mundo exterior que les sirve de 

limite; la pintura mas atrevida, mas cientilica, osa 

>ometer lodas las cosas a la omnipotencia creado-
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ra del arte. Con la ayuda del dibujo i del colorido 

que ella combina con el aire i la luz, llega hasta 

sorprendernos i engañarnos.

El dibujo está en relación directa con el pensa 

miento, el colorido en relación con las sensaciones, 

i como sabiamente lo ha dicho un autor, el dibujo 

en la lengua de los colores, hace las mismas fun

ciones que las consonantes en la lengua hablada, 

negativas como ellas, pero medio necesario para 

determinar los límites exteriores de cada objeto; 

mientras que el colorido hace el oficio de las voca

les sobre las consonantes, las determina i las re

suelve. Por consiguiente, el colorido debe estar 

subordinado al dibujo, de otro moflo la sensación 

prevalecería sobre la inlelijencia del pensamiento 

i el arte perdería lo que tiene de ciencia para lo_ 

mar un carácter vago e incierto.

I,a perspectiva lineal tan necesaria a la pintura 

en poco tiempo se aprende, por sor positiva ¡de

terminada; mas la gran dificultad del arte consis

te en la perspectiva aérea. Esta cualidad de la pin 

tura se escapa a la ciencia; i difícil de demostrarla, 

depende enteramente do una delicadeza de sensi

bilidad del ojo, que se adquiere con una larga prác

tica en el estudio de la naturaleza.

Es necesario observar que la pintura es toda de

nuestra era cristiana, mientras que la escultura

3

— 17—



file toda del paganismo. Los antiguos do vetan mas 

que la belleza de la forma, i (enian la oportunidad 

de estudiarla en sus costumbres; por el contrario 

ea nuestra era todo es esplritualismo i expresión; 

es decir, nuestra relijion no se limita a la belleza 

do la sola forma, sino que aspira a la adoración 

del sentimiento, no se detieue en la belleza física, 

sino que busca la belleza moral. Es preciso pues 

convenir en que la pintura es del todo moderna i 

cristiana. Tal es la marcha progresiva de los si

glos, tal la naturaleza de las cosas creadas, todo 

llega a su madurez para dar su fruto, i servir al 

íiu que se ha propuesto un Ente infinito, que todo 

lo dispone, pero se escapa a nuestra limitada com

prensión .

Veamos cuándo sirvió la pintura para la propa

gación e instrucción de nuestra santa relijion. Las 

Iglesias en toda la Europa están llenas de cuadros 

que ilustran el antiguo i el nuevo Testamento. 

Rafael, i Miguel-Anjel, i tantos otros artistas se in

mortalizaron tratando asuntos relijiosos, represen, 

taudo las mas bellas virtudes que pudieron coro

nar al corazon humano, en tantos santos, benemé

ritos déla humanidad. La constancia del martirio, 

la abnegación de sí mismo, la caridad, la humil

dad, ta paciencia, la resignación i tantas otras vir

tudes, fueron personificadas en los célebres cua-
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tiros con que los artistas decoraron los templos 

del Señor. ;Puesqué ¿no hablan estos a cada ins

tante a la imajinacion de los que asisten al sa

crificio de la misa, de aquellos qué van a orar? 

¿Estasobras no hablan con elocuencia a cada ojeada 

del devotoque invoca la ayuda divina, le pide que 

lo alumbre i perfeccione en esta vida de pruebas? 

¿No nos dice la relijion: toma por modelo lo que te 

representa esa imájen, ese cuadro, i serás mejor? 

¡Cuán omnipotente es este lenguaje para el docto i 

para el sencillo! Aun viven en mi imajinacion 

los bellos cuadros cuyos asuntos me fueron expli

cados en mi tierna edad por mis buenos padres. 

Yo he sentidojerminar en mí estas semillas de vir

tudes que jamas me han abandonado en el curso 

de mi vida.

Las bellas artes eternizan a los hombres por medio 

de susobras. i trasmiten a la posteridad el nombre, la 

acción, la virtud, de aquellos que se hicieron dignos 

de tan alto honor, como un anticipado galardón por 

los grandes beneficios que|hicieron en la tierra. Los 

romanos colocaban a lo largo de las vías consu

lares los sepulcros de sus hombres ilustres, bene 

méritos de la patria, para recordar al viajero sus 

virtudes, i estimularle a la imitación. Este len

guaje d<*l arle salvó a Roma muchas vece-, ense-
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fiando u sus ciudadanos a inmolarse portilla, para 

librarla do inminentes peligros.

S 3-"

Pero el arte, señores, no se circunscribe a es

ta parte científica, sino que tiene otro lin. Cuan, 

do un nuevo país ya constituido, posee una Univer

sidad de estudios literarios para promover el des

envolvimiento de la intelijencia, como principio 

de toda concepción; este principio, esta concep

ción quedarían sin ninguna realización, ni aplica

ción práctica a nuestras necesidades, si no fuesen 

seguidos de la acción. Esta acción, para poderse 

manifestar, debe estar consignada en un cuerpo 

científico i mecánica juntamente; esta rueda in

dispensable entre la ciencia i la industria es una 

Academia de bellas arles. Ella toma el concepto 

científico de un lado, lo elabora, lo ilustra, i lo 

pasa a la industria para realzarla con la luz del 

principio del dibujo, de lo bello, de lo elegante 

i sencillo. Cualquiera objeto que se quiera crear lo

ma principio en el arte, que le suministra variedad, 

forma, gracia i armonía. Seria demasiado el inten 

tar investigar de qué modo penetran las bellas ar

tes en el cuerpo industrial, constituyéndola vida 

que en él circula, como la sangre en el cuerpo huma
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no. Deduciré solamente de aquí, que sin el principio 

del arte todo es trivial, grosero, mezquino.

Antes de terminar, deseo llamar la atención de 

la estudiosa juventud chilena, para observarle, que 

la patria le abre una nueva carrera, que le asegu

ra una nueva posicion social. La carrera es vasta, 

i aunque opuesta a la de las armas, es gloriosa co

mo ella. Si los hijos de la patria derramaron su 

sangre en los campos de batalla para asegurar su 

independencia i su grandeza, las bellas arles tie

nen la misión de fecundar esta semilla de virtud i 

patriotismo, ilustrando por medio del arte las haza

ñas de esos valientes. Así consiguen las naciones 

ser respetadas por sus vecinos i estimadas por la 

posteridad; porque el ai le es la trompado la gloria 

que ensalza la virtud donde la encuentra, la le

vanta i la conduce al temp'o de la inmortali

dad.

Estudiosa juventud! mostraos reconocida a esta 

patria que os ama; corr?spondedle'con una aplicación 

fervorosa a esta ciencia de amor: la gratitud es la 

primera de la* virtudes, i ‘a base do todas las de

mas. Las mas bellas i nobles dotes del alma acom

pañan siempre al verdadero artista de la naturale

za, que tiene una positiva misión sobre la tierra. 

Elevad vuestra mente ácia la nobleza del arle; 

«standed el horizonte de vuestras ideas; no creáis
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poder llegar a sor verdaderos artistas, limitándoos 

a las pruneias producciones en que solo brilla la 

fidelidad de una imitación servil; ese no es mas 

que el oficio mecánico del arle; el arte en si 

tiene otro fin i apetece otra esfera n.as vasta; 

no os detengáis en la mitad del camin; la pal

ma déla victoria la obtiene solo aquel que marcha 

animoso i fuerte, i superando todos los obstáculos 

que se le presentan en la difícil via.

Concluiré, señores, asegurándoos que me veo 

demasiado lisonjeado del honor que la Providencia, 

me atrevo a decir, rae concede de ser el primero 

en poner esta semilla de prosperidad en la América 

del Sud. La historia consignará este dia para siem

pre glorioso. Si el arte, señores, me ha proporcio

nado las mas nobles sonsa! iones, esta es sin uda la 

mas grande. Ciertamente que e»te, para mí, e» el 

dia mas bello de mi vida, al pensar que mi vejez 

será colmada de interna satisfacción, viendo crecer 

esta estudiosa juventud, formarse : tomar una po

sición distinguida en la sociedad, para ilustrar des

pués a su pairia con sus obras, ü i certidumbre de 

haber contribuido de algún modo a ello, me liará de

jar tranquilo mi>despojos mortales, pues mealentará 

la idea de no haber vivido inútil en esta tierra; de li.i- 

berdesemp^ñadola misión que la naturaleza ine ha

bía confiado; de haber dejado en fin. un fruto, que



será plantado de nuevo para perpetuarse Cn la se

rie de los siglos, i servir a los designios que Dios 

se Ha propuesto en la grande obra del Universo,



¡Excelencia, sahid!— Nobles chilenos 

Qué, de virtud i de entusiasmo llenos,

A la patria querida

Le disteis libertad i nueva vida,

Colmaos de placer; las Arles bellas, 

lisias liijas laureadas de la gloria,

Vienen a nos, i buscan en la Historia

Vuestras preciosas huellas

Para ilustrar vuestra inmortal memoria.

Esas Musas, Señores,

Jenios inspirado! es,

Que del Cielo bajaron

Para habitar el Helicoua griego

I allí encender de Prometeo el luego,

La Grecia abandonaron 

Cuando invadió la raza musulmana, 

l al Capitolio de León X volaron 

Para brillar en la ciudad cristiana:



Esas hijas del cielo
One de fe viven i la fé respiran

A la escéptica Europa ya no inspiran;

Prenden el sacro vuelo,

Tocan las playas indico-chilenas 

» 4, por boca de un Jenio soberano,

Te prometen ¡oh Chile americano'.

El porvenir do la gloriosa Atenas.

Si, gran pintor, a la natura entera 

l ’u espíritu santo rejenera:

Todo rejuvenece

Bajo la lei de Llios vivificante:

Mientras un mundo que brilló decrece.

Un nuevo mundo se prepara infante;

Mientras que el Asia muelle caducaba,

Fuerte la Europa i varonil se alzaba;

1 hoi que la Europa a su vejez declina 

A su cénit la América camina.

Bien creo pues que se realize un (lia 

Tu bella profesia.

I.os grandes pensadores,

Profetas de la ciencia exploradores,

(Gil)bon, Quinet i l’olk, llumboldl i Mora, O

*) F.l ingles G ib b o n  en su  Hisi. déla Dec. del Imp. Ruin, ha
blando «le un Cometa, que hace su revolución de época en época, 
aparecido i observado en el siglo VI en Constantinopla, bajo el 
reinado de Justinianó, i observado despues en el siglo XVIII, 
por los astrónomos ingleses, en la Enropa occidental, dice que' 
a la vuelta de algunos siglos, las ciencias i los observatorios as- 
tronóminos trasladados deliuropa a America, será observada 
la dirección del Cometa, cuando esteliaya vuelto a aparecer, por 
lo» naliiosamericanos.—El francés Qw.nkt, en su última obra ti
tulada el Cristianismo i la Revolución. pronostica lo; futuros
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Que ron mirada clara i previsora 

El asiro del saber van estudiando 

1 su ruta observando.

Ven que nació en Oriente,

Que dirijió su curso al Occidente,

Que el ártico hemisferio hoi ilumina 

1 a la América rápido camina.

Sí, gran pintor, lo espero,

Chile tendrá su Zéuxis i su Hornero.

Musa napolitana.

Despierta, pues,¡la Musa americana.

Prepara tus pinceles.

De nuestra Atenas, o moderno Apeles;

Derrama el sacro fuego 

1 crea aquí Canovas i Rafaeles;

destinos de la América i de Chile; a consecuencia He lo cual en* 
una epístola que le diríjanos en t8ÍS, le decíamos 

I la estrella de Chile rutilante 
Til atónita mirada considera;
I al verla en su levante 
Presidiendo del a s t r o  la carrera 
!,e presajias un curso esplendoroso’
I un porvenir brillante ¡majestuoso.
t'.racias i oh intelijencia
Luminar de la historia i de la ciencial
Kse aplauso que en vía
Kl mundo de los sabios,

. Hablando por tus labios, .
Al noble rumbo d'e la patria mía.
Yo en su nombre lo acepto en este instante,
('.orno empeño sagrado
De marchar adelante
Promoviendo el progreso del Estado, etc.

En cuanto allnorte-americano Polk. véase en el Nal tonal Inte- 
lligencerde los Estados-Unidos, un largo üw.o en que sejuzga del 
Progreso do Chile: «Hemos rreido que será agradable a los Ame
ricanos del Norte, empieza diciendo, echar una ojeada sobre
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Que ya la noble juventud chilena,

Que ansiosa aguarda el porvenir del Griego,

I)e santo ardor i de entusiasmo llena,

Tu ciencia esculla, tu talento admira 

I en tus trabajos ávida se inspira.

I vos, digna Excelencia,

Que con juicio elevado.

Tino sagaz, reposo i experiencia,

Sembrando vais el bien en el Estado;

Vos que de celo público animado,

Por preparar el porvenir chileno.

Sabios llamais i artistas a su seno;

Aceptad, Excelencia,

De mi severa, ruda independencia.

Este homenaje a vuestra justa gloria,

Miéntra os prepara el galardón la Historia.

los negocios de una de las repúblicas españolas mas felices i
inejor gobernadas del Nuevo-Mundo;.........i mas especialmente
agradame, aunque de algún modo diferente, para aquellos 
hombres que ven en el porvenirlos m a n if ie s to s  d e s t in o s  d é l a  

a m e r ic a .»  (Manifest destiny man, es el nombre que dan en los 
Estados-Unidos al partido P o lk ,  porque este cree que la Auié- 
rica'está destinada a formar un c h a n d e  i m p e r i o,'cuya cabeza re
sida en los Estados-Unidos.'—La precipitación con que escri
bimos esta nota no nos permite recordar el lugar donde han 
pronosticado, el aleman prusiano H c m b o ld t  i el español M o ra . 

tos elevados i futuros destinos de la América.
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